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para seguir todos juntos en dos realidades históricas, políticas 
y sentimentales, que se llaman Cataluña y España». 
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secesionista catalán si pretenden conseguir el uno sobre el otro 
una victoria rotunda y total. Se equivocan porque eso no pasará. 
No hay benefi cio alguno en que los unos aniquilen políticamente 
a los otros, porque además de ser imposible el solo hecho 
de intentarlo sería todavía mucho peor para todos.
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de Roberto Fernández para empezar a salir del actual confl icto 
generado por las demandas del soberanismo catalán.
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PRIMERA PARTE

EL PATRIOTISMO DUAL 
DEL CATALANISMO HISPÁNICO

«El patriotismo mal entendido, en lugar de ser 
virtud viene a ser un defecto ridículo y muchas 
veces perjudicial a la misma patria».

José Cadalso, Cartas Marruecas, 1789.
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Patriotismo sin nacionalismo

Para que el lector pueda ponderar las siguientes reflexiones 
con la mayor facilidad y eficacia, me parece necesario empezar 
por confesarle que el autor es un profesor universitario de His-
toria Moderna nacido en la «Murcia chica» (es decir, en el barrio de 
la Torrassa-Collblanc de L´Hospitalet de Llobregat), que desde 
hace cuatro lustros vive en Lleida y que, habiendo cumplido más 
de seis décadas y media, estuvo inevitablemente educado en el 
ultranacionalismo español propio del franquismo, que defendía 
una España uniforme, unitarista y centralista y que, por ello, 
tuvo que aprender a conocer primero y a querer después la per-
sonalidad de Cataluña en su paso por el instituto y la universi-
dad. Alguien que vivió sus dos primeras décadas y media sin 
hablar en catalán, hasta que el destino lo llevó a su ciudad de 
adopción y percibió que tenía dos lenguas y que una de ellas 
estaba por aprender y por practicar.

El presente es un autor convencido de que el actual Estado 
de las Autonomías, puesto en permanente mejora, tiene todavía 
recorrido federal y, por tanto, es contrario a la creación de un 
Estado catalán, mientras que se muestra muy favorable a los Esta-
dos Unidos de Europa. Un autor que se confiesa socialdemócra-
ta de corte reformista en lo económico y social, y de espíritu 
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liberal en lo civil, que participó durante diez años de la vida 
política del Partit dels Socialistes de Catalunya (PSC-PSOE) y 
que se siente un libre pensador enamorado de las poderosas 
razones que la Razón y la Ciencia atesoran para organizar con 
justicia, libertad e igualdad la convivencia en sociedades com-
plejas de democracia representativa. Un autor que está en per-
manente combate contra el ideologismo que supedita los hechos 
comprobables a las ideas preconcebidas, y contra el relativismo 
propio del posmodernismo, que parece encontrar una actitud 
autoritaria entre aquellos que vamos a la búsqueda del conoci-
miento objetivo de la realidad. Un autor que experimenta una 
profunda inquietud ante la superioridad moral o intelectual que 
a veces demuestra una parte de la izquierda respecto a otras 
doctrinas y otras sensibilidades de corte conservador, fomen
tando un chovinismo intelectual que provoca pereza de pensa-
miento y evita el riesgo de tener que enfrentarse a opiniones 
diferentes que puedan poner en peligro las propias creencias. Y, 
finalmente, un autor que está convencido de que, siendo ambas 
importantes para el desarrollo de la condición humana en socie-
dad, la cuestión social es siempre de un valor moral superior a la 
identitaria.

Y, sobre todo, créanme por favor, porque hay en ello una 
apuesta esforzada, persistente y explícita por mi parte, soy un 
decidido aspirante a no actuar como un nacionalista. Ni nacio-
nalista catalán, ni español, ni europeo. Aunque, obviamente, no 
nací siendo ninguna de esas tres cosas, admito que, con el paso 
de los años, es cierto que por vivencias propias, por lecturas 
sobre la organización social y por mis conocimientos como his-
toriador, me he ido haciendo catalán catalanista, español españo-
lista y europeo europeísta. Entendiendo estas tres creaciones 
conscientemente asumidas por mí a partir de la presencia ejecu-
tiva de la razón crítica, como una pertenencia de hecho a esas 
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PATRIOTISMO SIN NACIONALISMO

realidades histórico-culturales-sentimentales, pero también 
como una pertenencia voluntariamente aceptada al estar con-
vencido de que es un acto socialmente positivo el defenderlas 
como identidades que pueden aportar valores a la Humanidad y 
que no se contradicen entre ellas a la hora de organizar mejor la 
vida en sociedad de los individuos.

Bien sé que el nacionalismo conserva gran parte de su fuerza 
intacta en el mundo actual, acrecentada incluso ante la disolu-
ción de la Unión Soviética y por los efectos menos deseables de 
la globalización. Y tampoco ignoro que algunos nacionalistas 
opinan que no sentirse como tal es casi «antropológicamente» 
imposible y que, además, todos estamos inevitablemente educa-
dos en una determinada sentimentalidad nacional 1.

Pese a ello, he de decir que gracias a las ciencias sociales y a 
mi desempeño en la historiografía, hace ya mucho tiempo que 
me decidí por una apostasía consciente y militante frente al nacio-
nalismo. Por eso puedo declararme como alguien que al menos 
porfía por ser anacionalista en el profundo convencimiento de 
que no hay nada «natural» e inexorable en la creación de las 
naciones, sino que son un producto cultural de los seres huma-
nos en circunstancias históricas concretas. Por tanto, su existen-
cia es siempre contingente al pairo del complejo y dinámico jue-
go de los intereses entre las diversas clases sociales de un país, las 
estructuras heredadas y los contextos internacionales.

Un «ateísmo» frente al nacionalismo que procuro ejercer 
frente a los grandes y a los pequeños, a los imperialistas y a los 
que se mantienen a la defensiva, a los que tienen un Estado y a 
los que no. Una desafección que no me produce ni orfandad 

1  Léanse las conocidas tesis de Michael Billig, Nacionalismo banal, Capi-
tán Swing, Madrid, 2014. Para el caso español es interesante la consulta de 
Luisa Elena Delgado, La nación singular, Siglo XXI Editores, Madrid, 2014.
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sentimental, ni incomodidad, ni tampoco sensación de rareza 
personal, porque está cimentada en la constatación histórica, 
adecuadamente recordada entre nosotros por Juan Pablo Fusi, 
de que en las sociedades nacionalistas casi siempre existe una 
parte importante de las mismas que no siente ni defiende crite-
rios identitarios nacionalistas, mostrando con ello la intrínseca 
pluralidad de dichas sociedades 2.

Alguien que está convencido de que los nacionalistas creen 
que su mundo es todo el mundo, y que en ese único mundo son 
los únicos patriotas de verdad. Que está persuadido de que los 
nacionalistas no conciben que no se sea nacionalista, porque eso 
significa que entonces eres un nacionalista de signo opuesto. 
Que piensa que muchas veces la nación de los nacionalistas es 
para ellos producto de algún tipo de transcendencia (divina, his-
tórica). Que se inclina a defender que cuando crecen los nacio-
nalismos decrece el entendimiento entre las personas y las nacio-
nes, puesto que los nacionalismos tienen una clara tendencia a 
construir «su nación» frente a la «nación enemiga» a menudo 
apoyándose en un cierto sentimiento de superioridad. Que tiene 
la seguridad de que las naciones o los «pueblos» no están por 
encima de los ciudadanos, que son quienes conforman la socie-
dad y detentan los derechos. Que lo importante no es el etnos, 
sino la polis. Que prefiere antes el «amor» a un país con sus 
instituciones políticas defendiendo a una ciudadanía libre que 
decide vivir junta, que a un «pueblo» abstracto que viene de la 
eternidad y que se muestra siempre monolítico y pagado de sus 
propias virtudes. Que apuesta por más presente y menos histo-
ria, más contrato social y menos identitarismo ancestral. Por eso 
confieso encontrarme tan lejos de Herder, Fichte o Hegel.

2  Juan Pablo Fusi, Identidades proscritas. El no nacionalismo en las socie-
dades nacionalistas, Seix Barral, Barcelona, 2006.

T_10270727_CombatePorLaConcordia.indd   46T_10270727_CombatePorLaConcordia.indd   46 9/12/20   14:009/12/20   14:00



47

PATRIOTISMO SIN NACIONALISMO

Alguien que está muy inclinado a pensar que, cuando ciertos 
nacionalismos deben decidir entre su propia defensa y los valo-
res de la democracia, tienen la tentación de dar preferencia a lo 
primero. Que está en la idea de que el amor de los nacionalistas 
a su país lo es antes por un país ficticio que solo está constituido 
por ellos, excluyendo a los que no consideran suficientemente 
patriotas. Que piensa que muy a menudo los nacionalismos no 
quieren oír la verdad crítica sobre sus naciones, denostando 
a quienes la proclaman como enemigos de la misma por ser 
cómplices de los intereses extranjeros al contribuir entonces a la 
«leyenda negra» del propio país. Que cree que ante el renaci-
miento de un nacionalismo soberbio y amenazante en buena 
parte del orbe, prefiere apuntarse a la idea de lo supranacional 
como algo más moral y más eficaz para salvaguardar al planeta y 
a la propia Humanidad de los grandes problemas que le acechan 
con el profundo convencimiento de que conseguir esas ineludi-
bles metas pasa por una filosofía política posnacional. Que no 
quiere oír hablar de la épica nacional propia de los nacionalis-
mos, sino de la civilidad ciudadana propia de los patriotismos. 
Que no quiere escuchar nada que tenga que ver con «objetivos 
trascendentes» que sacrifiquen a las generaciones de individuos 
reales y concretos, de naciones eternas que determinan la vida 
de sus sociedades. Que solo quiere saber de la patria de los ciu-
dadanos que cada día hacen y rehacen la vida social. La patria 
de los que pagan impuestos para tener una sanidad y una educa-
ción públicas o para tener una administración al servicio de 
todos. Que piensa, al fin, que los nacionalismos tienen una gené-
tica ideológica y axiológica que los hace intrínsecamente peligro-
sos, tanto los que tienen Estado como los que no. El combate 
contra el nacionalismo ha de serlo contra todos los nacionalis-
mos. No vale vilipendiar al del vecino creyendo que el tuyo es el 
bueno o, sencillamente, que ni siquiera es nacionalismo. Eso no 
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lo resiste ni la lógica formal, ni una honesta visión histórica, ni 
una sana axiología moral.

Alguien, al fin, que está en la continua prédica de que no 
podemos hacer del desencuentro un lugar espiritual edificante 
para que vivan los ciudadanos de un país, pues la falta de cohe-
sión social y civil (que no política) arruina a una comunidad. 
Una cohesión social que es verdad que el nacionalismo tiene la 
virtud de crear de forma coriácea, pero solo para los que forman 
las huestes de sus seguidores creados por él mismo. Por eso, a mí 
me gusta hablar de patriotismo, entendiendo que ese sentimien-
to pone en el primer lugar de su propia naturaleza política a la 
solidaridad entre los ciudadanos de un Estado.

Tengo para mí que existe una fecunda relación entre los 
grandes modelos de sociedad, las ideas políticas y lo que veni-
mos en llamar la condición humana, siempre tan de la eterna 
preocupación de la filosofía y las ciencias. En ese sentido, estoy 
persuadido de que el nacionalismo (a veces acompañado de 
populismo) nada tiene de neutro, sino que posee una naturaleza 
específica que acaba determinando sus propuestas y sus actos, 
aunque adquiera distintos usos en cada contexto político e his-
tórico. El nacionalismo es como la fábula del escorpión y la rana 
atribuida a Esopo: el primero acaba picando a la segunda por-
que tal comportamiento está en su «naturaleza», aunque con 
ello los dos perezcan ahogados al atravesar el río. El nacionalis-
mo tiene una genética axiológica e ideológica propia que 
encuentra adecuado cobijo en una parte importante de la condi-
ción humana, siempre presta a crear un «nosotros» y rechazar a 
los «otros», a practicar el egoísmo de su «tribu» frente a cual-
quier otro interés, a ser con frecuencia gregaria y sectaria, a 
seguir a líderes salvadores de pueblos y de patrias, a convertirse 
en una víctima falsaria (es decir, con independencia de que haya 
razón alguna para ello), a crear ficciones y defenderlas aunque 
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se contradigan con la realidad. Siempre presta a levantar la voz 
para proclamar «los españoles primero» o «los catalanes prime-
ro», por ejemplo.

Por eso no es nada fácil hacer política sin nacionalismo. No lo 
es porque funciona muy bien entre las masas cuando defiende una 
acción política centrada en señalar un enemigo sempiterno que 
agravia constantemente, y cuya lucha por desembarazarse de él es 
la que tiene un mayor valor moral para conseguir el bien común de 
los «nuestros», es decir, de la nación propia. No lo es porque nos 
permite sentirnos «mejores» a los «nacionales» sin necesidad de 
vernos ante el espejo de una posible autocrítica que nos haría per-
der la autoconfianza, aunque ella esté basada en un burdo narcisis-
mo soberbio como único fundamento. Y ante esa polivalente efi-
cacia, es harto difícil combatir al nacionalismo con la razón e 
incluso con los hechos contrastados. Por eso fue tan difícil que 
pudieran triunfar las posturas de los llamados «afrancesados» en la 
guerra contra los franceses de 1808 3. Es más, no debemos descar-
tar que dependiendo de cuándo y, sobre todo, de cómo se ejerza el 
nacionalismo, puede resultar también objetivamente antipatriótico.

Es verdad que no todos los nacionalismos han sido y son 
iguales, que los hay política y militarmente agresivos y otros 
conformados para la resistencia ante la injustificada invasión de 
otros nacionalismos. Pero eso no quita lo que acabo de argu-
mentar contra el centro molar, el núcleo duro de la filosofía 
política del nacionalismo con el que personalmente no comulgo, 
porque en última instancia lo considero difícilmente compatible 
con la ecúmene. Es mi profundo convencimiento de que en el 

3  Cf. Miguel Artola, Los afrancesados, Alianza Editorial, Madrid (edi-
ción de 2008). Emilio La Parra, Manuel Godoy. La aventura del poder, Tus-
quets, Barcelona, 2002. Ricardo García Cárcel, El sueño de la nación indoma-
ble, Temas de Hoy, Madrid, 2007.
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ADN axiológico de los nacionalismos, aunque se declaren 
defensivos, está genéticamente marcada la posibilidad de que 
puedan volverse agresivos hacia fuera o bien hacia sus propios 
conciudadanos no nacionalistas, puesto que la preservación y 
grandeza de la nación es para ellos un bien histórico, sagrado 
y supremo por encima de cualquier otra tarea ciudadana. De 
hecho, bien sabemos los historiadores que las guerras han veni-
do mucho antes por la mano de los nacionalismos que por las de 
cuestiones sociales.

En realidad, mi trasfondo ideológico-axiológico más hondo 
ya lo dictó Montesquieu con unas sabias palabras recogidas en 
sus Pensamientos: «Si supiera que algo es útil para mí y dañino 
para mi familia, me lo quitaría de la cabeza. Si supiera que algo 
es útil para mi familia, pero no para mi país, intentaría olvidarme 
de ello. Si supiera que algo es útil para mi país y dañino para 
Europa, o útil para Europa y dañino para la Humanidad, lo con-
sideraría como un crimen». O bien cuando nos dice que «si 
supiera que una cosa útil para mi Nación fuese ruinosa para 
otra, no la propondría a mi príncipe, porque soy hombre antes 
de ser francés, porque soy necesariamente hombre y no soy fran-
cés sino por un azar».

Si entiendo bien la esencia de estas máximas del gran filóso-
fo francés, bien podríamos decir «quiero tanto a los humanos 
que no puedo ser nacionalista». Lo cual podría entenderse como 
una paráfrasis de «Amo demasiado a mi país para ser nacionalis-
ta» escrita por un autor no identificado al que cita Albert Camus 
en su Carta a los alemanes de 1945. Conforme avanzo en edad y 
experiencia, y confío que en algo más de sabiduría, las palabras 
del escritor austríaco Stefan Zweig, en su prefacio a El mundo de 
ayer, escritas en 1942 en plena Segunda Guerra Mundial, resue-
nan con mayor asiduidad en mi corazón y en mi mente: «He 
visto nacer y expandirse ante mis propios ojos las grandes ideo-
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logías de masas: el fascismo en Italia, el nacionalsocialismo en 
Alemania, el bolchevismo en Rusia y, sobre todo, la peor de las 
pestes: el nacionalismo que envenena la flor de nuestra cultura 
europea». Solo le faltó referirme explícitamente al franquismo y 
a su nacionalismo católico opresor.

Al modo del universalismo ilustrado de corte liberal y repu-
blicano que aspira a la igualdad de derechos y oportunidades, 
pero no al uniformismo, confío en los Estados como un contrato 
social entre ciudadanos mientras muestren su efectiva utilidad, 
y por eso no creo que el futuro pase por la mentalidad nacio-
nal-nacionalista que aún impera en la mayor parte de los euro-
peos. Una mentalidad que todavía tiende a la sacralización de la 
nación propia, convirtiéndola en una especie de «oscura idea 
mística» de la que hablaba Émile Durkheim, al tiempo que pro-
picia una competencia de resabios mercantilistas con las demás 
naciones. Una mentalidad que afecta a millones de personas que 
«sienten» sus naciones como si fueran unas creaciones «natura-
les» e «inmemoriales» que no hubieran sido forjadas en el decur-
so de la Historia a partir de la contraposición de intereses entre 
las diferentes clases sociales en el contexto de las diversas geopo-
líticas de cada época.

Siendo lo más cierto que la nación es un hecho anterior al 
liberalismo y al concepto revolucionario de soberanía nacional, 
nunca debemos tratarla como una realidad atemporal que puede 
ser reconocida sin dificultades en cualquier vestigio del pasado. 
Unas naciones que a veces son vividas por los nacionalistas de 
forma antropomórfica y poniendo en ellas una intensidad pasio-
nal que les hace y permite identificarse política e ideológicamen-
te como tales nacionalistas. Por eso he dicho en más de una oca-
sión que, más que ocuparse de las naciones, deberíamos poner el 
acento en los Estados. Y esta afirmación la refiero también para 
el caso español, donde parece haber recibido mucha más aten-
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ción por parte de los intelectuales la primera que el segundo. Si 
se me apura, estaría dispuesto a defender que hay una diferencia 
esencial entre ambos: las naciones son una creación que resulta 
sentimentalmente intocable mientras que los Estados son una 
construcción siempre mejorable por la razón.

Ello no impide poderme sentir patriota de mi familia, mi 
barrio, mi ciudad, mi país o mi Estado-nación. El esfuerzo por 
desertar del nacionalismo identitario no me imposibilita saber-
me patriota de varias patrias al sentirse suavemente hospitalense, 
leridano, catalán, español y europeo, sin problemas de identida-
des que se autoexcluyen. Mi apostasía nacionalista me hace pen-
sar que no deberían ser considerados equivalentes un ciudadano 
demócrata que se siente español y/o catalán (por ejemplo) y un 
nacionalista español o catalán.

Renunciando en este escrito a una explicación detallada de 
las diferencias entre patriota y nacionalista, que por otra parte 
tan bien ha realizado Maurizio Viroli 4, me afirmo como patriota 
en el sentido de saberme sentimental pero también racionalmen-
te vinculado a aquellas realidades geográficas, sociológicas, lin-
güísticas e históricas que en su seno permitan desarrollar digna-
mente los proyectos de vida de los ciudadanos. Mi patriotismo 
es sobre todo cívico, constitucional y democrático, con una pers-
pectiva ecuménica. Mi patria es toda aquella que me permita 
vivir con calidad mi única vida. Como cosmopolita, necesito ser 
patriota local, pero negándole virtudes al nacionalismo, conside-
rar a la patria/nación sin olvidarme de que el compromiso últi-
mo y fundamental es con el ciudadano concreto, con las socie-
dades realmente existentes, con la globalidad de la Humanidad 
y con nuestro planeta.

4  Maurizio Viroli, Por amor a la patria: un ensayo sobre las diferencias 
entre patriotismo y nacionalismo, Deusto, Barcelona, 2019.
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Debo confesar que siempre me ha seducido especialmente 
la idea de Marco Pacuvio de que «patria est ubicumque est 
bene», recogida por Cicerón como «ubi bene, ibi patria», es 
decir, que «donde estás bien, ahí está la patria». Debo confesar 
que en mí resuenan las palabras de Manuel Azaña ante José 
Ortega y Gasset en las Cortes españolas cuando se discutía, en 
mayo de 1932, un Estatuto de Autonomía para Cataluña: «El 
patriotismo no es un código de doctrina; el patriotismo es una 
disposición de ánimo que nos impulsa, como quien cumple un 
deber, a sacrificarnos en aras del bien común». Léase, luchar por 
mejorar la vida de los ciudadanos.

Y debo confesar igualmente que en mí resuena también la 
voz de alguien que amó Cataluña y que combatió con las armas 
en la mano por ella y por España: «El nacionalismo no debe 
confundirse con el patriotismo [pues] aluden a dos cosas distin-
tas. Por patriotismo entiendo la devoción por un lugar determi-
nado y por una determinada forma de vida que uno considera 
los mejores del mundo, pero que no tiene deseos de imponer a 
otra gente. El patriotismo es defensivo por naturaleza, tanto 
militar como culturalmente. El nacionalismo, en cambio, es inse-
parable del deseo de poder, el propósito constante de todo 
nacionalista es obtener más poder y más prestigio, no para sí 
mismo, sino para la nación o entidad que haya escogido para 
diluir en ella su propia individualidad». Era británico, antiimpe-
ralista, socialista, luchador contra los totalitarismos nazi y comu-
nista. Se llamaba George Orwell y escribía después del inmundo 
desastre de las dos guerras mundiales 5.

De hecho, en mi propio pensamiento, declararse patriota 
democrático es una forma de no dejar vacío el lugar que ha sabi-
do ocupar el nacionalismo pero tratando de evitar todas las deri-

5  George Orwell, Notas sobre el nacionalismo, 1945. 
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vas mal sanas que históricamente ha demostrado producir. En 
cierta forma, bien podría decirse que el patriotismo es el mejor 
antídoto contra el nacionalismo y, en su caso, el populismo. Es 
mi plena creencia que el patriotismo debe aspirar a domesticar 
al nacionalismo, que cuando anda suelto no es improbable que 
produzca algunos desperfectos. Ser patriota es una manera posi-
tiva y moralmente correcta de no dejar la nación en manos 
exclusivas de los nacionalistas. Ser patriota es una forma idónea 
de seguir luchando, al mismo tiempo y sin contradicción, por lo 
más propio y por lo universal.

Por todo ello, mientras que me resulta imposible sentirme 
multinacionalista, sí puedo en cambio sentirme multipatriota sin 
contradicciones racionales ni sentimentales insalvables. Eso sí, 
un multipatriota integrador y fiel seguidor de las palabras de mi 
admirado Joan Manuel Serrat cuando en su poema-canción Le 
guste o no afirma que «lo común me reconforta. Lo distinto me 
estimula». O lo que es lo mismo: el hecho de reconocer, guardar 
y proteger las diferentes formas culturales con las que los seres 
humanos han organizado y organizan su presencia en la Tierra 
no debe conducirnos a una actitud de exacerbado diferencialis-
mo que termina por ahogar lo que de común tienen los indivi-
duos de la especie humana, abonando a veces un sentimiento de 
agravio constante e incluso de chovinismo narcisista (consciente 
o inconsciente). Ser cosmopolita no está reñido con reconocer y 
proteger la diversidad cultural siempre que se respeten los dere-
chos universales de los individuos que son tus conciudadanos, lo 
que por otra parte ha sido el santo y seña de muchos de nuestros 
grandes próceres intelectuales catalanistas, como bien han recor-
dado Jaume Claret y Manuel Santirso 6.

6  Jaume Claret y Manuel Santirso, La construcción del catalanismo. His-
toria de un afán político, Los Libros de la Catarata, Madrid, 2014.
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Cuando acepto dar cabida a mis sentimientos patrióticos (en 
plural) no lo hago como si pretendiera pertenecer a la mejor 
patria del mundo, si eso significa que otras deben ser indefecti-
blemente peores. Me parece lícito porfiar por vivir cada día en 
una patria mejor que demuestra ser capaz de albergar una socie-
dad que progresa. Sin embargo, no me interesa nada que mi 
patria sea la mejor de todas, como si se tratara de un concurso o 
una liga deportiva en la que unos ganan y otros no, cosa que sí 
hacen algunos neonacionalismos actuales, que desean la secesión 
porque de ese modo piensan que serán los primeros de la clase 
en un ranking de países, buscando con ello un motivo de nueva 
y orgullosa identidad: la de estar entre las primeras naciones del 
mundo. No concibo el patriotismo como una suma cero. A na
die tenemos que vencer que no sea a nuestra propia capacidad 
para prosperar sin dejar de practicar una solidaridad ecuménica. 
Prefiero repartir para conseguir el beneficio de muchos países 
que acaparar para ser el primero de todos.

La construcción de una identidad individual y colectiva es 
un patrimonio consustancial a la psicología de la especie huma-
na en sociedad. Y el respeto a dichas identidades es patrimonio 
inexcusable para las democracias. Lo problemático es cuando la 
identidad nacional se convierte en la ideología central de una 
sociedad y las políticas de identidad reflejan una ideología nacio-
nalista identitarista, que crea problemas de colisión social y cívi-
ca casi irresolubles al separar o dividir las sociedades llamando 
a los instintos más primarios y anulando la razón crítica que con-
forma la esencia de la condición de ciudadanía. Lo problemático 
no es tener identidades, lo cuestionable es cuando se transfor-
man en apuestas etnonacionalistas y populistas, cuando se con-
vierten en monopolizadoras de todo el debate político comuni-
tario, cuando solo se puede tener una inequívoca y excluyente 
identidad patriótica, como impuso Franco durante cuarenta 
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años al patrimonializar con violencia y de manera sectaria y 
dañina una idea de España que dictaba quiénes eran los buenos 
y los malos españoles.

A menudo tengo la sensación de que las cuestiones referidas 
a la identidad nacional adquieren el mismo contenido e idéntica 
expresión de forofismo sectario que aquellas que forman parte 
del universo futbolístico: solo se puede ser de un equipo y cual-
quier compatibilidad es considerada un delito de lesa traición 
hacia el mismo. No basta con ser partidario, hay que ser parti-
dista hasta las últimas consecuencias, aunque sean irracionales. 
Contestando a la pregunta de mi admirado Antonio Machín de 
si se pueden querer dos mujeres (hombres) a la vez y no estar 
loco, si me permiten la expresión metafórica, les diría que a mí 
me hace muy feliz la promiscuidad patriótica envuelta en el pre-
ciado envoltorio del universalismo. Como dijo en su día el año-
rado humorista Jaume Perich: «El nacionalismo es creer que el 
hombre desciende de distintos monos».

En referencia a Cataluña, creo que se puede afirmar que hay 
muchos catalanes que tienen varios amores a la vez. Así lo 
demuestran las cifras proporcionadas por el Centre d´Estudis 
d´Opinió (CEO) de la Generalitat de Cataluña, que continúan 
siendo reveladoras de que existen amplios espacios de intersec-
ción en cuanto a la identificación sentimental identitaria de los 
catalanes, espacios que hacen de nuestra sociedad una comuni-
dad nada monolítica al respecto. El sondeo del CEO de septiem-
bre de 2020 muestra que el sentimiento de pertenencia del 
40,6 % es considerarse tan español como catalán (en la anterior 
encuesta era el 39,1 %), mientras que los que se sienten solo 
catalanes suben al 22,9 % (antes eran el 22,3 %), los que se sien-
ten más catalanes que españoles, en cambio, bajan al 20,1 % 
(antes eran el 22,6 %), los que se sienten más españoles que cata-
lanes se sitúan en el 4,8 % (antes estaban en el 4,1 %) y los que 
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se sienten solo españoles bajan del 6,5 al 5,5 %. Cifras elocuen-
tes que sin embargo debemos acompañar con el recordatorio de 
que, según el estudio realizado por Josep Maria Oller, Albert 
Satorra y Adolf Tobeña, entre la aprobación del nuevo Estatuto 
de Autonomía en 2006 y los diversos acontecimientos de 2017, el 
sentimiento de pertenencia bipatriótica ha descendido un 7 % 
frente a los que se sienten solo patriotas catalanes, que ha 
aumentado un 13 % 7.

En todo caso, pese a la existencia de ese descenso en el sen-
timiento de patriotismo dual, que espero y deseo que sea coyun-
tural, estoy plenamente convencido de que lo más conveniente 
es ejercitar un patriotismo múltiple capaz de sumar y no de res-
tar. Un patriotismo de la misma condición que el practicado por 
muchos de nuestros antepasados catalanes en la segunda mitad 
del Setecientos, en el siglo de la Renaixença y también en la 
pasada centuria. Por ello pienso que puede haber varias patrias 
que convivan dentro de un mismo Estado, que es a la postre la 
organización humana voluntaria producto de un pacto social 
que, en estos momentos de la historia de nuestra especie, me 
parece que ofrece mejores resultados para sostener con dignidad 
los proyectos de vida individuales, precisamente aquellos que 
deben ser el objeto principal de la política y de las patrias.

Y porque lo que más me importa es asegurar la eficacia del 
Estado para poder desarrollar con la mayor calidad posible la 
vida personal en justicia y libertad, creo en la posibilidad positi-
va de continuar conviviendo todos en el actual Estado español. 
Una entidad que de suyo debería estar siempre dispuesta a la 
autocrítica para mejorar su funcionamiento y de este modo ser 
capaz de mantenerse económica, política, cultural y sentimental-

7  Josep Maria Oller, Albert Satorra y Adolf Tobeña, «Evolución y lega-
dos de la aventura secesionista en Cataluña», Policy Network, 2019.
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mente. Eso sí, como afirmaba líneas arriba, y haré lo propio al 
finalizar las mismas, tampoco tendría inconveniente alguno en 
que nuestro Estado acabara disolviéndose en unos Estados Uni-
dos de Europa capaces de hacer frente a la galopante y agresiva 
globalización en la que vamos a seguir viviendo por muchos 
años. Entonces sería ciudadano del nuevo Estado llamado Euro-
pa, pero continuaría sintiéndome, cuando menos, bipatriota 
catalán y español en lo afectivo y en lo cultural.
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